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Introducción

“China y Corea son vecinos tan estrechos como los dientes y los labios”. Esta 

frase, pronunciada en abril de 1970 por el entonces primer ministro chino Zhou Enlai 

durante su visita a Pyongyang, la capital de la República Popular Democrática de Corea 

(RPDC o Corea del Norte), simboliza mejor que ninguna otra la relación que ha existido 

entre este régimen comunista y aquél que rige los destinos de la República Popular 

China (RPCh) desde 1949.1 No obstante, más allá de la retórica política, hemos de 

hablar de una realidad tangible: China es desde hace más de medio siglo el estado que 

ha tenido las relaciones más estrechas con Corea del Norte y el único aliado que le 

queda a esta última tras el final de la Guerra Fría. 

 Históricamente, la península coreana ha jugado un papel muy importante en la 

política exterior y de seguridad de Pekín. Éste ha contado con dos elementos a su favor 

en la relación con su vecino: el enorme tamaño, que asegura la hegemonía de su poder 

político, y la proximidad geográfica, que conllevó en el pasado que la península fuera, 

como otros territorios vecinos, muy influenciada por la civilización china tanto en el 

aspecto político como cultural y social. Pero, además, a diferencia de otras naciones 

vecinas, Corea ha mantenido siempre una relación especial con China. En tiempos de 

                                                          
1 La expresión “la relación entre los dos pueblos, el chino y el coreano, es tan estrecha como el vínculo 
que une los labios con los dientes” fue ideada por el escritor Guo Mojo y pronunciada por él mismo 
durante la celebración en Pekín del Día de Corea en 1958. 
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los emperadores, por ejemplo, Pekín consideraba al reino coreano como su hermano 

pequeño, inferior a China pero superior al resto de reinos tributarios del Imperio del 

Centro (Zhongguo). Corea formaba parte del Tian xia (“todo lo que hay bajo el Cielo es 

China”) y estaba sometida a la autoridad del Tian zi (“el hijo del Cielo”, es decir, el 

emperador chino en Pekín). Corea, además, era considerada el modelo de estado 

tributario (fan shu) por excelencia, sobretodo a partir de la última dinastía imperial, los 

Qing (1644-1911), momento en que este sistema se consolidó definitivamente.2 La 

relación entre el imperio chino y el reino coreano se explicaba mediante el término she

da (servir al grande), esto es, “el pequeño país (Corea) que sirve al grande (China)”.3

Indudablemente, estos factores históricos han jugado un papel importante en las 

relaciones entre China y Corea del Norte pese a que ambos regímenes comunistas 

declararon en el momento de su fundación a finales de los años cuarenta que una nueva 

era comenzaba. La política exterior de la RPCh, a pesar del rechazo categórico de Pekín 

en este sentido, es desde 1949 la expresión política del antiguo estado imperial chino 

aunque adaptándose a las circunstancias y al contexto internacional de Asia oriental de 

los siglos XX y XXI. Y en este contexto, Corea del Norte ha jugado siempre un papel 

relevante en la política de Pekín hacia el nordeste de Asia en general y la península 

coreana en particular. 

El origen de esta tesis se remonta al curso 1999-2000 cuando tuve la oportunidad 

de realizar un master de Estudios Orientales en el Instituto de Estudios Políticos de 

París. Allí, en un programa dirigido por el sinólogo Jean-Luc Domenach, tuve la suerte 

de poder disfrutar de unos fondos documentales inéditos en España sobre temática 

asiática y más en concreto sobre la China contemporánea. La elección del tema del 

trabajo para la obtención del título de master no fue una cosa sencilla. Finalmente, me 

decidí por un argumento complejo pero que despertaba en mí mucho atractivo: las 

relaciones entre China y Corea del Norte durante la era de Kim Jong Il, esto es, el 

período entre 1994 y (entonces) el año 2000. Ello permitía combinar dos de mis 

                                                          
2 El mejor estudio sobre el sistema tributario chino sigue siendo hoy día The Chinese World Order: 
Traditional China’s Foreign Relations de John K. Fairbank (ed.), Cambridge: Harvard University Press, 
1968. Especialmente importante es el capítulo de Hae-jong Chun, “Sino-Korean Tributary Relations in 
the Ch’ing Period”, pp. 90-111. Otra obra importante sobre el sistema tributario es la de Mark Mancall, 
China at the Center: 300 Years of Foreign Policy, Nueva York: The Free Press, 1984. 
3 El término coreano para designar esta relación es sadae y en la actualidad se ha convertido en un térmi-
no peyorativo. 



3

mayores intereses: la política exterior china y la realidad de un estado tan peculiar como 

era (y es) Corea del Norte, cuya importancia política y estratégica para la RPCh ha sido 

y es muy elevada. 

Sin embargo, durante la elaboración de aquel trabajo descubrí con sorpresa el 

número limitado de estudios referidos a las relaciones sino-norcoreanas. Además, la 

gran mayoría de estos últimos, sin ser, repito, muy abundantes, se han centrado en el 

período maoísta (1949-1976), aprovechando sin duda el filón que supuso la guerra de 

Corea y el estallido del conflicto sino-soviético.4 En cambio, la etapa siguiente, 

representada por el dominio del poder político chino por parte de Deng Xiaoping, ha 

sido objeto de escaso interés más allá de ciertos estudios vinculados por lo general al 

contexto geopolítico de Asia del Nordeste y a hechos concretos como el desarrollo de 

un programa nuclear por parte de Corea del Norte. Esta época de las relaciones sino-

norcoreanas ha sido poco analizada, resumiéndose generalmente a señalar la existencia 

de un alejamiento entre los dos países pero sin profundizar en muchos casos en las 

causas del mismo.5 Ello supone dejar de lado una época muy importante porque la 

llegada al poder de Deng Xiaoping y de un grupo de dirigentes del Partido Comunista 

Chino (PCCh) más pragmáticos que los de la etapa anterior supondrá la puesta en 

marcha de un proceso de reformas, especialmente en el ámbito de la política económica 

y la política exterior, cuyas repercusiones afectarán también a la relación bilateral con 

Pyongyang. En la práctica, las dos décadas posteriores a la muerte de Mao Zedong 

marcan un antes y un después en la política china hacia la península de Corea. 

                                                          
4 Además, los pocos documentos sobre Corea del Norte hechos públicos por el régimen chino tratan 
principalmente de los años cincuenta y en su mayoría se centran en la época de la guerra de Corea (1950-
1953), donde la RPCh fue una de las protagonistas. Me gustaría señalar aquí los enormes avances 
experimentados en el estudio de este conflicto bélico y de las causas y el papel de la intervención china en 
el mismo desde comienzos de los años 90 de la mano de investigadores chinos que han podido acceder a 
los documentos oficiales de la época. Los mejores trabajos, sin duda, son: Chen Jian, China’s Road to the 
Korean War: The Making of the Sino-American Confrontation, Nueva York: Columbia University Press, 
1994; Zhang Shuguang, Mao’s Military Romanticism: China and the Korean War, 1950-1953, Lawrence: 
University Press of Kansas, 1995. Chen y Zhang, además, han hecho una impagable aportación a la 
historiografía de la intervención militar china en Corea con la edición de su obra Chinese Communist 
Foreign Policy and the Cold War in Asia: New Documentary Evidence, 1944-1950, Chicago: Imprint 
Publications, 1996. En ella han publicado la mayoría de los documentos originales del régimen chino 
relacionados con aquél acontecimiento, entre ellos el legendario telegrama que Mao Zedong envió a 
Stalin en octubre de 1950 comunicándole su intención de intervenir militarmente en la península coreana. 
En lo que se refiere al período 1953-1976, la obra más importante a fecha de hoy sigue siendo, pese a las 
cerca de tres décadas pasadas desde su publicación, el libro de Chin O. Chung [Chin-wee], P’yongyang 
between Peking and Moscow: North Korea’s Involvement in the Sino-Soviet Dispute, 1958-1975,
University: The University of Alabama Press, 1978. 
5 Una excepción es la obra de Chae-Jin Lee, China and Korea: Dynamic Relations, Stanford: Hoover 
Institution Press, 1996. 
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Por todo ello, una vez de regreso a Barcelona y una vez finalizado el curso de 

doctorado en el otoño de 2001, resolví, de acuerdo con mi director de tesis, Joan Oliver, 

dedicarme enteramente al estudio de este período de casi veinte años en las relaciones 

sino-norcoreanas.

El objetivo principal de este trabajo es ofrecer el estudio más detallado posible 

de las relaciones entre China y Corea del Norte durante el período entre diciembre de 

1978 y febrero de 1997. Este lapso de tiempo es el que comprende, a grandes trazos, la 

época de Deng Xiaoping en la historia de la República Popular China. 

 Esta tesis, sin embargo, no es únicamente el análisis del cambio de la política 

china hacia Corea del Norte a lo largo de las dos últimas décadas del siglo XX, cuyas 

consecuencias llegan hasta nuestros días. Es importante no olvidar el hecho de que la 

relación entre Pekín y Pyongyang a lo largo de estos años tiene dos dimensiones. La 

primera es propiamente la relación bilateral entre los dos gobiernos. La segunda se 

enmarca en el contexto internacional, donde están implicadas las grandes potencias 

mundiales, Estados Unidos y la URSS/Rusia, elemento que determina el vínculo entre 

chinos y norcoreanos. Por otro lado, también es importante señalar que la etapa 1978-

1997 comprende dos períodos muy distintos que han marcado la Historia: la Guerra Fría 

y la post-Guerra Fría. La división de Corea es uno de los últimos legados de la era 

anterior que todavía no se han resuelto a fecha de hoy y la península coreana sigue 

siendo un escenario donde la estabilidad política y militar se encuentra en un estado de 

precariedad. Y como único aliado de Corea del Norte, China tiene mucho que decir en 

la resolución del problema intercoreano. La elección de la era de Deng Xiaoping como 

objeto de investigación en las relaciones sino-norcoreanas es, por tanto, un tema de gran 

importancia. 

Las fuentes utilizadas en este trabajo de investigación se han fundamentado 

principalmente en fuentes de tipo secundario. Ello obedece a una razón clara: es el 

único material que está disponible actualmente y hacerlo de otra manera no era posible 

debido a la escasez de información original procedente de China y Corea del Norte. En 

el caso de esta última ello no tiene nada de extraño porque se trata probablemente del 

país más cerrado del mundo. El “paraíso de la familia Kim” es digno heredero del 

“reino ermita”, apodo que recibía la Corea que permaneció aislada de las influencias 

extranjeras (a excepción de China naturalmente) hasta finales del siglo XIX. El caso 
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chino es similar. Las fuentes más importantes para conocer la relación entre Pekín y 

Pyongyang se encuentran, sin duda, en los archivos del ministerio de Asuntos 

Exteriores chino y del PCCh, pero éstos sólo son abiertos con cuentagotas y con 

numerosas condiciones, la más significativa de las cuales es poseer la nacionalidad 

china, lo que supone una barrera insuperable para el investigador extranjero. Pero existe 

otro impedimento. La relación bilateral con Pyongyang ha sido desde los tiempos de 

Mao un tema extremadamente sensible para Pekín, hasta el punto de haber estimado 

oportuno no hacer publicidad de la misma. La prensa oficial china no suele hacer 

mención más que excepcionalmente de dicha relación y en general tratando todo aquello 

relacionado con la RPDC de manera muy cuidadosa. La realidad es que la relación entre 

los dos países ha sido desde 1949 un tema casi tabú en la RPCh y que las fuentes 

oficiales que hablan del tema no lo hagan con la franqueza debida.6 Hay evidencias que 

sugieren que el ministerio de Asuntos Exteriores imparte órdenes de manera regular a 

sus funcionarios para que no comenten los asuntos de la RPDC en presencia de 

extranjeros.7 No hay, sin duda, un área en la política exterior china donde la política real 

difiera de manera tan significativa de la política oficial y pública. 

Todo lo anteriormente explicado determina que la estructura de la tesis se haya 

articulado en tres partes, divididas a su vez en capítulos hasta un total de siete. La 

primera parte se centra en explicar el período de las relaciones sino-norcoreanas anterior 

a 1978. Los dos primeros capítulos tratan de definir, por tanto, el marco histórico que 

precede a la llegada de Deng Xiaoping al poder y el estado de las relaciones bilaterales. 

He creído conveniente la inclusión de un análisis global que abarca desde los orígenes 

del comunismo chino y coreano hasta la muerte de Mao Zedong porque sin él es 

imposible comprender el período “denguista”. Chinos y norcoreanos compartieron 

                                                          
6 La única excepción a este vacío de información oficial que suele ser la política china hacia Corea del 
Norte es en parte el comercio. Y digo en parte porque es cierto que desde 1982 Pekín pasó a dar más 
detalles de su comercio bilateral con Pyongyang pero las cifras aportadas presentan varias dificultades. En 
primer lugar, este comercio suele incluir en muchas ocasiones la ayuda económica que el primero otorga 
al segundo aunque no sabemos hasta qué punto. Por otro lado, no se recoge con detalle el comercio 
fronterizo, donde parece ser que parte de las transacciones no se detectan. Por último, la venta de material 
bélico no parece formar parte de dicha relación comercial y, todo sea dicho de paso, lógicamente nunca se 
hace pública. 
7 Este hecho, que no se ha podido demostrar oficialmente, es citado por You Ji, “China and North Korea: 
A Fragile Relationship of Strategic Convenience” en Journal of Contemporary China, agosto de 2001, 
vol. 10, nº 28, p. 390. 
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experiencias a lo largo del más del medio siglo anterior al ascenso de Deng que 

condicionaron la relación bilateral y cuyos efectos se prolongarían al período siguiente. 

 La segunda parte constituye el objetivo central de este trabajo, esto es, la 

relación entre Pekín y Pyongyang desde finales de los años setenta y finales de los 

noventa. Esto justifica una extensión por encima del resto de partes. El capítulo tercero 

analiza la época de la China de Deng y sus relaciones con Kim Il Sung mientras que el 

cuarto trata sobre el impacto que supuso para la política norcoreana de Pekín la muerte 

del histórico dirigente norcoreano y la ascensión de su hijo Kim Jong Il al poder. He 

considerado importante añadir un capítulo, el quinto, donde se explica la situación en la 

región fronteriza y las consecuencias que tiene en las relaciones entre los dos países. 

La tercera y última de las partes, dividida en dos capítulos, se centra en analizar 

la política china hacia el conjunto de Corea y del nordeste de Asia a lo largo de las dos 

últimas décadas del siglo XX. La existencia de un estado coreano diferente 

ideológicamente y aliado de EE.UU. al sur del paralelo 38 afectará también a la política 

china hacia Corea del Norte. El séptimo y último capítulo, por su parte, explica la 

importancia estratégica de la península coreana para China y el papel que juega Corea 

del Norte en la seguridad nacional de Pekín. 

Aparte del texto y la conclusión, he incluido un apartado de anexos, donde 

consta una cronología de las relaciones políticas sino-norcoreanas entre diciembre de 

1978 y febrero de 1997, así como el texto íntegro del Tratado de Amistad, Cooperación 

y Asistencia Mutua firmado por Pekín y Pyongyang en julio de 1961 y que rige 

oficialmente desde entonces las relaciones entre ambos. En el tercero y último anexo 

figura el comunicado conjunto firmado por China y Corea del Sur en agosto de 1992, 

por el que ambos países establecían relaciones diplomáticas. Finalmente, un listado 

bibliográfico recoge todas las referencias que se han ido citando en el texto, así como 

algunas que, si bien no han sido citadas explícitamente, han sido consultadas y son de 

interés para el tema. 








